
Refugio 

 

Está asido 

en horas 

que asemejan mar, 

cuando oye voces 

de fracasos 

en el espejo de las olas. 

 

Tiene el tiempo escaso 

de vivir más, 

como resucitado 

de años 

que ve en cercanas sombras. 

 

Apogeo de impaciencia 

a bordo 

de su varado barco, 

del testimonio trascendental 

que alberga mareas. 

 

 Soberano errante 

de amaneceres, 

sin alcanzar horizontes, 

donde se refugian almas 

en silencio 

de las miradas fijas. 



Pensamiento repentino 

de pesares, 

entrelazados, 

que  ciernen rápidamente 

cuando apenas hay claridad. 
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